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¡Odio, odio sin tregua al ejército enemigo!

La Herró españolo hollado por el foscismo se empo­
po de songre inmolado o su ferocidad. Primeramente fue * 
ron todos los provincias y regiones que desde el primer 
■nemento fueron posto de ios hordas carniceros. Vinie­
ron luego Bodojox y Toledo, donde entraron las hondos 
^0 asesinos y ladrones que componen el Tercio y los Re- 
9ulares. El Tojo se tiñó de rojo, y el valle del Alberche y 
1̂ Tiétor fué inundado de sangre obrero y eompesino.

>-AS BARBARAS CONSIGNAS DE FRANCO Y QUEIPO

Poco antes Franco habió dicho a un corresponsal de 
periódico inglés que triunfaría, aunque para ello tu- 

"«ro que motor o la mitad de lo pobloción de Españo. Y 
^ Soldados del Tercio ibón dejando por los pueblos de 
^̂ tremaduro y Toledo rastros songrientos, que confir- 
**sban en todo su bestialidad los palabras pronunciadas 

Su ontíguo caudillo.
También el alcohólico y repugnante histrión Queipo 

^ Llano, en uno de sus habituales eruptos radiofónicos, 
b̂io lonxado eso terrible afirmación: "El 80 por 100 de

dr:al.al.j
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otiisario de  División de  les Batnllones de O bres y Fortificaciones 

'h i t a d o  recien tem ente  los troboios que efec tú an  nuestros Batallo- 

I Centro. En e s te  m em ento les dirige lo p a lab ra , expresándoles 

la satisfacción  que te produce su labor.

los familias de Andolucío están de duelo. Me propongo 
ocobor con lo semilla marxiste, y acabaré." Estes eron las 
consignas que llevaban las tropas "nocíonalístas" en el 
ovonce sobre Madrid, avonce que el pueblo español, cosí 
inerme, no podía contener, a pesar de sus heroicos sa­
crificios.

LAS MATANZAS DEL NORTE

Ahora, en el Norte, los ínvosores italianos emplean 
los mismos procedimientos que emplearon los traidores 
et̂  otros sitios. Destrucción por todos partes. Y después 
represiones sangrientas y crímenes por doquier.

Desde que tomoron Bilbao y Santander se vienen en­
tregando a uno verdadera cocerío de ciudadanos pacífi­
cos. Todos aquellos o quienes se podía acusar de haber 
servido de olgún modo o lo Repúblico y muchos que se 
mantuvieron neutroles, están siendo víctimas de atroces 
venganzas.

CUARENTA CONSEJOS DE GUERRA QUE DICTAN 
DIARIAMENTE 250 SENTENCIAS DE MUERTE

En Bilbao funcionan cuorenta Consejos de Guerra, 
que dictan diariamente unas 250 sentencias, de muerte 
en su mayoría, y no se establecen diferencias entre obre­
ros de sindicatos y partidos de izquierdo y ofiliodos a lo 
organización derechista que se titulaba Solidaridad de 
Obreros Voseos.

Redacciones enteras han perecido bajo los fusiles fac­
ciosos, en Santonder y Bilbao. Entre ellos, los de "Lo 
Torde" y "Lo Región". Y  no se crea que todas los ejecu­
ciones son hechos después de uno parodio de juicio de al­
gunos tribunales morcioles que functonon, no. Los asesi­
natos por grupos de falangistas y requetés, que operan 
aisladamente, son continuos. Y  nadie se cuido de im­
pedirlos.

Corre o raudales en el Norte la sangre liberol. Se 
amontonen los cadáveres. El terror blanco, que siempre, 
como lo Historio lo pruebo, fué mós sanguinario y feroz 
que el terror rojo, cubre de ruinas, luto y desolación las 
risueñas provincias que otros años por esto época ardían 
en fiestas y regocijos.

(De "Vanguardia")
Ayuntamiento de Madrid



Eficacia de los Batallones de fortificació
c

La campaña que desorrollan nuestros Botallones de 
Obras y Fortificaciones, ha merecido por parte de los 

destacados jefes de nuestro Ejército popular, con- 
tinuadas felicitaciones. En virtud de esto les hemos re­
mitido un breve cuestionario, cuyas 
rón el mejor exponente de la opmion que les merece la
labor práctica y constonte de nuestros Batollones, co-
mo asimismo la conducta de nuestros soldados.

En el presente número insertamos las contestado 
nes de los autorizados comandantes Líster y Garios.

En números sucesivos publicaremos las que se va­
yan recibiendo.

— Indudablemente, que los hombres de fortiflcaeií 
merecen el oprecio y el coriño que quiza en alflunos -  
»os no han tenido, pues los héroes anónimas que de 
chen trobojan y muchos coen fortificando en primero 
neo, son hombres o quien hay que reconocerles sus n 
ritos, y oyudarlos morolmente, animándolos o trabo)( 
con entusiasmo por la causa que nos es común o te* 
!os españoles y a todos los antifascistos del mundo.

___El eomportomiento que han tenido las fuerzas
fortificación en los distintas operociones en que yo 
porticipado, ha sido francomente buena, habiendo q« 
dado en todo momento satisfechísimo de su lobor.

Cuestionario de pre­
guntas

LISTER

-¿Qué opinión tiene usted de los 
fabajos de fortificación en nuestra
lucha? .

-;Q ué concepto tiene usted de tos 
Batallones que realizan estos traba­
jos?

■ -¿Qué cn'ferío le merecen los sol­
dados que integran estos Batallones?

- E n  las operaciones que usted ha 
Í7Ttecuenido. ¿cuál ha sido el com­
portamiento de estas fuerzas? 

Madrid. 21-8-37.

Respuestas al cuestionario

Camaradas del periódico FOR­
TIFICACION, contesto a vuestras 

preguntas
___Lo fortificoción fundamental en cuolquier guerra,

siempre que uno de los contendientes quiere mantener 
posiciones conquistadas, o evitor que los suyos sean to­
madas por el enemigo, es totalmente necesorio, pues la 
lucho del pueblo español contra lo invosión extranjera 
y el fascismo indígena, es una lucha a muerte, una gue- 
rro de exterminio, los elementos de destrucción mas mo­
dernos de lo técnica guerrera son utilizados en esto con­
tienda, por eso que lo fortificación, es obsolutomente 
imprescindible.

A pesar de que por porte nuestro ho habido debili­
dades en la política de fortificoción, sin embargo, los que 
hemos luchado en distintos frentes, sobemos lo que vale 
el trobajo de los hombres de fortificoción. Cuando los 
soldados después de tomar uno posición se le fortifica, 
se sienten seguros de sí mismo, y luchen con más ordor, 
con mós entusiasmo y con la ventajo de que ni la ovio- 
ción, ni lo artillería enemigo puede hacer doño, ni la in­
fantería, ni los tanques enemigos podrón posar si los 
hombres que estón en uno posición estén dispuestos o 
cumplir con su deber.

__ Los Batollones que realizan los trobajos de forti­
ficación, son unidodes que podremos decir son la segun­
dad y la garontía que hocen firmes los conquistos que los 
otros unidades de combatientes de nuestro glorioso Ejér­
cito orrebatcn ol enemigo o los defienden contra él.

___No hay político de guerra sin político de fortifl
cienes. Un ejército que no sobe tronsformor los posi< 
nes conquistodos en fortines inexpugnables, no es 
buen ejército. Lo fortificación no sirve sólo pora moiH 
ner una posición, pora defenderse, si no que ahorro er 
memente victimos, disminuye los sufrimientos y es si 
pre una base poro un futuro ataque. Lo falta de fo 
ficaciones en los primeros meses de nuestra guerra, 
tendencia tonta y criminol de que "las milicias no 
cesítobon fortificociones poraue tenion valor sufici 
te paro batirse o pecho descubierto", nos costo derre' 
y sangre. Y  pudimos solvor a Madrid, en noviembre, 
sólo por el volor de nuestros combatientes, sino, t< 
bién. oerque el pueblo de Madrid se tronsfermé en 
pueblo de fortifieadores.

__ De los batallones de fortificociones yo tengo
concepto más alto- Bolo los concentrociones orfill 
y los bombardeos de ovioción, de día y de noche, en 
primeros linees de fueoo como en lo retoquardio. 
niendo al móximo todos sus músculos y todas sus e 
«ros físicas, estos hombres osequron los posiciones 
cuistados, fociliton la evocuaeión de heridos, ofrecen
.efugio o nuestros soldodos en donde puedan comer, 
consor y dormir. Es un trabajo doro por el cuol no ' 
sólo el valor, sino también una fuerzo de voluntod y| 
disposición de sacrificio.

__ El enemigo concede o los problemos de forti»
clones mayor otención que nosotros. Debemos opreí 
de él. Cada posición que conquista lo tronsformo eo 
fortín. Y  as! sustituye la defenso humano, que no 
o oue nos es bueno. Hemos progresado en este car* 
V yo estoy seauro de que, creondo mós batollone»! 
fortificación, instruyéndolos mós. nuestro Eiército 
pulor tendré siempre mós copacidod combativo. El 
dado de fortificaciones es uno de los primeros arti
dr nuestra victoria.

___En todos los operaciones donde vo he interven
en los frentes del Centro, del Sur, de Extremadura Yj 
Aragón, el eomportomiento de los batollones de 
ficaciones fué siempre óptimo. En lo operoción de 
netc, un botoHón de fortificociones ocupó las p( 
nes enemigas entes que nuestra infonterío.

CARLOS
Ayuntamiento de Madrid



)1
CAMARADAS: L o s‘hctocs dcl silcncio caracterizan al
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Días heroicos vive el au­
téntico pueblo español. Ca­
da hora, cada minuto, cada 
segundo, son pasos firmes 
que los inditos combatien­
tes del pueblo dan sobre el 
territorio nacional.

Cada trinchera es baluarte 
y fortaleza que detiene la 
agresividad de la canalla ex­
tranjera, que envuelta en el 
manto del crimen, colorea 
de rojo, de sangre el cam­
po y la ciudad, el pueblo y 
la villa de nuestra amada 
patria.

Por culpa de unos desal­
mados conocemos por expe­
riencia los horrorosos estra­
gos de la guerra, en su esta­
do anormal de cosas presen­
tes. Y nos aterra el pensar 
lo que supondría un triun­
fo de los “caníbales civili­
zadores". con el restableci­
miento de la injusticia, la 
opresión del productor, la 
degradación del proletaria­
do. la usurpación y robo de 
los bienes justos... En una 
palabra, la imposición de 
un nuevo y más sanguina­
rio estado burgués. Sobre­
vendría inevitablemente el 
aniquilamiento brutal de los 
más esenciales principios de 
la libertad y de la solidari­
dad.

Y sobre estas conclusio­
nes. sólo me cabe pensar en 
una sola idea, en un solo 
objetivo. ¿Idea.' La con­
tienda que tenemos con el 
antídoto de la cultura y la 
tivilización. ¿Objetivo? Ga­
nar dicha contienda.

Dura y cruel es la lucha, 
¿por qué decir que m*? Es 
la realidad, y como tal hay 
que tomarla. Ganar dicha 
lucha es la antorcha que, cn- 
«tidida sobre el territorio 
patrio ilumina las frentes 
de los luchadores de la liber­
tad y enciende los palpitan­
tes corazones de los que an­
sian independencia.

Dejémonos seguir siendo 
■laminados de dicha antor­
cha y propongámonos re 
doblar nuestro esfuerzo si 
«1 caso lo requiere. Dificul­
tades hay muchas, como 
sinsabores y molestias; pe­
to ci que ama de corazón la 
'evolución social, sabe que 

I con esto se consigue la vic- 
.toria, el triunfo total. la de- 
ttota de la farsa fascista, y 
Como consecuencia, el en­
grandecimiento de la vida 
Proletaria. Así que, ;a lu­
char!

Federico NOVO
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Se levanto ante el tasciim o 
la m uralla de los peches 
que escriben con S u  firm eza 
los dos pa lab ra ; del re to :
NO P A S A R A N , pritó a l mundo 
con firm e entereza el pueblo.
Y  los m alditos pororon 
sus cerrerías , en seco.
Los hijos nobles da España 
en M adrid les detuvieron, 
y M A D R ID  SER A  L A  T U M B A  
D EL FA SC ISM O , prem afieren.

Desde aquel d ía , lo fiera 
se revuelca en su tormento, 
sin lograr romper la va lla  
hecha de españoles peches,
Ante lo grondezo ingente 
de e ;fe  m agnifico esfuerzo 
rinden gran odm irocion, 
asombrado, el mundo entero.
Lo gesto, gloriosa y a lto , 
tiene m atices de estruendo; 
tiene gritos de epopeya; 
tiene fulgores de incondío.
Los clarines de lo gloria 
por España se extendieron 
contando en notos sonoras 
del soldado el rudo esfuerzo.

Pero ol margen de eso gesto 
sonora con el estruendo 
del vom itar de cañones 
y de gritos y lam entos, 
está otra gesto sencilla 
am asada en el silencio :
Lo de los trobojodores, 
soidodos tam bién del pueble, 
covondo sendas trincheros, 
levantonde poro potes,

y perforando e ii lo sombra 
poro m inar el terreno.
Los de FO R T IF IC A C IO N ES  
son los héroes del ú leneio .
E l NO P A SA R A N  glorioso 
con les picos lo escribieren 
ogozopodos de noche 
m ientras eovoban el suelo'.
Ellos son oscuros héroes 
bajo la lluv ia  de fuego 
que algunos veces cavaron 
lo fosa donde murieron.
Estén nuestros Batallones, 
integrados por obreros, 
son héroes desconocidos 
que ol enemigos batieron 
ol hoeer pare el soldodo 
un refugio, un nido, un hueco 
desde donde hostiliza r, 
sin ser visto per los "perros , 
que ocechondo estén Modrid 
hoce d iez meses eterno;»

A  todos los Batallones 
de fertificocíones, ofrende 
los notos de este romance 
de encendidos tonos épicas, 

¡G lorio  o los nobles soidodos, 

ignorodos y sinceros, 
y o todos nuestros mandes 

que dirigen los esfuerzo ; 

de los hombres ignorodos, 

de estos soldados del pueblo 

que den lo vida en lo luche 

completamente en silenciof

Anastasio  RU BIO

Soldado del 5 .°  Botollón de Obros 
y Fortificación

Dos cosas caracterizan al 
hombre; la palabra y la 
puntualidad.
• Tener palabra quiere de­
cir, sostener que es verdad 
lo dicho, aunque perjudi­
que, tener palabra quiere de­
cir asimismo que es verídi­
co en hablar.

Ser puntual es el compa­
ñero que obedece lo que se 
le manda. El que miente y 
no es puntual, no puede es­
tar entre los combatientes.

El soldado del pueblo, 
que lo es de corazón porque 
siente la causa que defien­
de, es un hombre y como tai 
hombre tiene que demostrar 
la responsabilidad en sus ac­
tos, y la responsabilidad se 
demuestra diciendo la ver­
dad y obrando con puntua­
lidad en todo.

Resumiendo: ser discipli­
nado. En campaña una men­
tira en el hablar y obrar 
puede traer serios trastornos.

La puntualidad es factor 
indispensable en campaña. 
Las distracciones que tam­
bién son faltas a la verdad, 
aunque involuntariamente, 
tienen en campaña gran 
trascende n c i a . Pongamos 
por ejemplo en nuestra la­
bor de fortificar. A una es­
cuadra o pelotón se le en­
carga la construcción de un 
nido para ametralladora, 
marcándole su orientación 
para batir al enemigo, y por 
distracción cambia la orien­
tación que le han ordenado 
el mando, y llegamos en el 
momento que dicho nido 
hay que hacer uso de él, y 
por su mala orientación no 
se puede batir al enemigo y 
se pierde dicha posición, 
¿quién es el responsable? 
Aquel camarada que no po­
ne atención en lo que le han 
mandado sus superiores.

Cuando un soldado del 
pueblo ha cometido una fal­
ta tiene que tener el valor de 
reconocerla, y cuando el 
mando le pregunte: ¿quién 
ha hecho esto?.-es muy no­
ble quien lo haya hecho, sea 
bueno o malo lo diga. Lo 
hice yo, y sepa soportar con 
fortaleza las reprimendas si 
el caso lo requiere, diciendo 
y haciendo la verdad v lo 
verdadero y lo justo, no ol­
viden los soldados del pue­
blo que en cada uno de ellos 
hay un futuro mando.

No es mejor mando el 
que todo lo concede, sino el 
que lo concede con justicia 
y ecuanimidad.

Ramón SANCHIS

Ayuntamiento de Madrid



El va lor  de una raza L a  diferencia de
Para nadk es un secreto que España se regia por un Go­

bierno legítimo y soberano como resultado de unas elec­
ciones en que la voluntad popular eligió a sus representan­
tes. Hombres del pueblo unos y otros, los más, demócratas 
aburguesados, esta era la situación política y social de Es 
paña antes del 18 de julio de 1936. ¿Por qué se tramó tan 
vil y miserable crimen contra los derechos de libre ciudada 
nía, reconocidos en todo el universo? ¿Por miedo al bolche­
vismo...:’ ¿Por el peligro rojo,..? Pura patraña de los rene­
gados jerarcas de la banca y de la iglesia y de los más ineptos 
señoritos del país, No supieron ganarse la voluntad del pue­
blo y quisieron imponer por la fuerza y sin razón sus mé­
todos de política sucia: usaron del fantasma comunista para 
asustar a los países de mayor hegemonía democrática y és­
tos impasibles* con su “Comité de no Intervención", dejan 
que el monstruo en su afán criminal y cobarde se cebe en 
la carne indefensa de los viejos, de las mujeres y de los ni­
ños. En toda Europa no se oye nada más que exclamacio 
nes de asombro, ¿será posible que un pueblo carente de ac 
mas. sm ejército I  puesto que era el propio ejército subleva­
do el que quería imponer por la fuerza de las armas lo que 
c' pueblo odiaba por trágica lección y dolorosa experiencia), 
puede h.acer frente a unidades perfectamente adiestradas en 
el manejo de las mismas y con abundancia de éstas? En esta 
triste y dolorosa situación se encontraban los vulgares y 
eternos enemigos del progreso y de la libertad de España. 
El movimiento suscrito por todos los enemigos del pueblo 
estaba derrotado: el mismo pueblo derrochando valor y 
emulando sus páginas más gloriosas supo hacerles morder 
el polvo de su derrota, los miserables serán sancionados poi 
la justicia popular, pudieron y debieron tener un gesto de 
Ponor y presentarse al Tribunal, diciendo: me he sublevado 
contra el legítimo Gobierno, y aquí estamos conscientes de 
nuestra responsabilidad para cumplir e! fallo que nos rengan 
a bien imponer, porque antes que nada y por encima de 
ideas políticas o sociales somos españoles, y los españoles 
dignos, los españoles honrados no vendemos ni mancha 
inos el suelo de nuestra patria.

Pero lejos de tener este gesto propio de los verdaderos 
hijos de España, suplican al extranjero, y a cambio de las 
mejores galas de su madre patria les piden y les lloran que 
les manden verdaderas unidades del ejército alemán e ita­
liano con adelantos de muerte y destrucción, y sobre las al­
deas de Vizcaya como en las grandes urbes hispanas, los 
nitiguos socialistas, los renegados Hítler y Mussolini, em­
plean >us "métodos de cultura", arrasando pacíficas ciuda­
des y tranquilos caseríos, imponiendo sus sistemas de barba- 
;;e que es en definitiva la cultura y el progreso fascista: pe­
ro ;oh altivos y trágicos enemigos de la libertad y del de­
recho humanol ¿habéis pensado por un momento que Es­
paña, la tierra del Empecinado, de Agustina de Aragón, de 
la Galana y de tantos otros que para orgullo nuestra y ver­
güenza de los que con vosotros os abrieron las puertas de 
li patria- podrá ser ni en el pensamiento este sitio lugar de 
vuestras ansiosas ambiciones? Marchaos pronto y alejaos 
de nuestro suelo: si otras naciones no supieron cumplir con 
'u  deber por miedo o por campañas tendenciosas, nosotros, 
los españoles, los hijos de este suelo invencible os prepara­
mos para vosotros otro descanso temporal como el de Na­
poleón. Napoleón tuvo su "Santa Elena", vosotros también 
tendréis vuestro pago. Napoleón tyvo su ocaso en esta tie­
rra, vosotros tendréis un más grande eclipse, porque al pue­
blo español se le puede destruir, se le puede matar, pero no 
se le puede arrebatar los fueros de su independencia y de so 
libertad. En mala empresa os habéis metido, el tiempo nos 
ihrá la razón, y mientras vosotros planeáis empresas de 
muerre. de destrucción, de violaciones y robos, nosotros, to­
dos los españoles, a la lucha, sin distinción de ideas, respe­
tuosos a las órdenes del mando y bajo las banderas del glo­
rioso c invencible Frente Popular, y prestemos atención ai 
viento que pronto, muy pronto, nos traerá el grito de 
.GUERRA A MUERTE CONTRA EL INVASOR! de 
Ltro alcalde de Móstoles.

Pedro VALERO GARCIA

Es misión de todo cama- 
rada comprender porqué lu­
cha y qué ha de conseguir 
la clase obrera y todos los 
antifascistas, con el triunfo 
de la guerra que en España 
se desarrolla.

Para analizar las caracte­
rísticas de nuestro Ejército, 
es preciso sentir en el fondo 
de nuestro espíritu un.i sen­
sación revolucionaria, un 
tal cariño por la causa, que 
le permita compenetrarse 
con él.

La dialéctica de la lucha 
de clases ha determinado 
que nuestro país se encuen 
ire dividido en dos bandos: 
Uno, el de la razón y la le 
galídad, el nuestro: y otro, 
el faccioso, de la barbarie y 
la injusticia.

El 18 de julio de 1936. 
fué el día señalado para 
romj)er de una forma rotun­
da la máscara con que se ca­
paban los que querían im 
ponernos un régimen de 
uprobio y barbarie.

Esta gente que >.iempre 
hablaron de leyes y legali­
dades, ante el descubrimien 
to hecho por los hombres 
que siempre habían estado 
oprimidos, de la serie de en­
gaños que su legalidad sig­
nificaba, se han quitado la 
careta para enseñarnos su 
verdadero carácter hipócrita 
y falso.

En la forma en que se 
halla el enemigo en la ac 
tualidad, dicho por evadi­
dos V partes oficiales, dice 
bien claro que ni ellos mis­
mos se entienden.

La política acertada de 
nuestro Gobierno, nacional e 
internacionalmente. h a c e  
que el régimen fascista se 
tambalee lo que da lugar a 
que surjan luchas intestinas 
en su campo.

El Ejército de Franco, 
compuesto por alemanes, 
italianos, moros y una mi­
noría de españoles, al de­
fender los intereses de los 
grandes capitalistas, la gran 
propiedad privada, a! clero 
y 3 los grandes terratenien­
tes. no puede estar en con­
diciones que le permita ha­
cerse con el pensamiento de 
todo el que lucha, ya que 
para conseguir la adhesión 
de sus mismas fuerzas, ten­
dría que empezar por no 
crear antagonismos que las 
contradicciones capitalistas 
hacen que íneviraltlementc 
surjan.

Los fascistas españoles 
por su avaricia natural de 
siempre, y los camaradas 
nuestros que en su campo 
combaten obligadamente, no 
pueden estar de acuerdo 
conque sea otro país el que 
con malas artes y aprove­
chándose de la ayuda que 
les hacen, disfruten de las 
riquezas de España, e im­
pongan su mando por en-

OS pensamientos
minan una capital o pro 
vincia, exterminando a los 
seres humanos que se en­
cuentran indefensos o en 
condiciones físicamente muy 
por bajo de sus fuerzas.

Ponen en práctica su pro­
grama destrozando familias 
enteras con aviación y arti­
llería, en Madrid y otros 
puntos, quemando pueblos 
enteros, matando ignoini-

V
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Cruxon el oiré lo i pójoros ' nueetros "ehotos". Lo* 
rie lo Repúblita Etpoñolo, H*» ^ b o te lla s , pararon en seeo 
la m a iíh a  de m uerte y  deeW» tétricos pájaros fasc istas .
La  ridículo pretensión de *"volentoná o los pilotas
extran jeros en les primeros d>̂   ̂ '« b o . ha quedado borrado 
par lo inconmensurable g«** beleones- Sobre el cielo 
ozu l de nuestra potrio á»* ^ " ¡ e r o s ,  intentan hacerlo 
odiosamente negro) su rc a n ,^  su espacio, los pilotos
oel pueblo, que, abatiendo ^ * "> 9 o s , consiguen de uno 

mañero directo , lo I * ' ! ’ ** ^  los españoles.

cima del que estos han im­
puesto en su territorio.

Un programa como el 
fascista jamás puede triun­
far. ¿Por qué? Porque con­
densa sus aspiraciones eo 
traicionar a los mismos de 
su nación. sublevándose 
contra un Gobierno impues­
to por la voluntad del pue­
blo. y después cuando do-

diosamente a nuestras mu­
leles y a nuestros hijos.

El fascismo arrasa la cul- 
Jdfa y el arte, destroza edi- 
lieios de valor incalculable.
. El pensamiento del fas- 

significa incultura y 
^ibarie, hambre e injusti­
cia.

Todos los que hemos si-Íq Oprimidos por esa gente,

tenemos que recordar la 
gran cantidad de fatigas que 
hemos pasado. 1-os que en 
la actualidad estamos en el 
Ejército antifascista, unos, 
con el fusil, otros con el pi­
co o la pala, cualquiera que 
sea el puesto que ocupe den­
tro de nuestro Ejército, no 
puede por menos que recor­
dar y retener en la memoria 
ia incertidumbre conque el 
trabajador vivía. El obrero 
de una obra o una fábrica u 
oficina, y, por último, el 
campesino, durante el régi­
men capitalista no podía 
vivir.

Solamente el pensar en 
un régimen en el que nos 
han de tener sin libertad de 
expresión, sin poder hablar 
de nuestra idea, que nos 
tengan nuestros locales de 
Sindicato o Partido cerra­
dos, encarcelados o martiri­
zados a nuestros mejores 
luchadores, solamente pen­
sando esto, todo buen anti­
fascista no puede dejar de 
luchar allí donde la guerra 
haya dererminado que esté.

Somos nosotros, los que 
tenemos que tener presente 
que de nuestro esfuerzo sal­
drá una verdadera vida de 
España. Del esfuerzo que 
hagamos, depende tener tra­
bajo, la clase obrera y los 
hombres de estudio.

El triunfo de la guerra 
pondrá en construcción mi­
llares de grandes obras, abri­
rá las fábricas, pondrá a 
disposición del que trabaje 
los medios necesarios pata 
adquirir una buena cultura 
y organizará una gran pro­
ducción en el campo.

Si todos como uno solo 
nos esforzamos en ser los 
mejores allí donde el man­
do nos indique, habremos 
ganado la principal batalla, 
porque esto significará que 
hemos comprendido porqué 
luchamos y lo que signifi­
ca nuestro triunfo. De esta 
f o r m a  demostraremos a 
nuestros hermanos de otros 
países que el camino por el 
cual han de conducirse es el 
que el pueblo español les ha 
marcado.

; Luchemos por la vida y 
por la libertadl Luchemos 
por el antifascismo que es 
nuestro pensamiento.

E. TORRES
Comisario general.-Primer 
Batallón de Fortificaciones

Los del fusil y los fortificadores
Algo se ha adelantado respecto a lo que los Batallones 

de fortificación se merecen dentro de la estimación de los 
jefes y oficiales de los Batallones y Brigadas de choque, 
referente a la labor que los soldados de fortificación llevan 
a cabo en la lucha que el Ejército del pueblo sostiene con­
tra el fascismo invasor; pues gracias a nuestro arrojo des­
interesado en todos los momentos de la lucha en que un 
Jefe del Ejército nos ha solicitado, y gracias a nuestra ya 
indiscutible técnica para los trabajos de fortificación de 
los que en todos momentos hemos sabido salir airosos, 
hemos logrado poco a poco el que aquéllos que todavía 
no hace muchos meses se sonreían al vernos llegar a una 
posición armados de picos y palas, como diciendo ¡ya vie­
nen los que no se atreven a coger el fusil!, nos soliciten 
con entusiasmo para que con nuestra voluntad y nuestra 
herramienta, les preparemos, bien la zanja y los nidos de 
ametralladoras para defender la posición lograda momen­
tos antes, o los numerosos trabajos de ‘ zapa que adeian 
tándose de nuestras trincheras, sirven para coger posicio­
nes más destacadas que las anteriores

Como digo, algo hemos adelantado en nuestro favor 
en la estimación que merecemos a los camaradas del fusil, 
pero también hay que agradecer a nuestro estimado jefe, ca­
marada Ardid, por la labor tan fecunda, moral y material 
que viene realizando junto con nuestros Comisarios y Co­
mandantes, para demostrar el verdadero valer de la labor 
que realizan los Batallones nuestros en la guerra que te­
nemos empeñada, y el arrojo y valentía que en todo mo­
mento sus componentes han derrochado, como lo demues- 
iia las bajas que en el curso de ia lucha han tenido, y los 
actos de heroísmo que en las órdenes del día aparecen cons­
tantemente. ,

Pero si hemos logrado esto en el sentido moral, en lo 
.naterial si no lo hemos perdido por no tenerlo antes, por 
le menos no hemos adelantado nada. Me refiero a U for­
ma de llevar el trabajo técnica y prácticamente, pues si en 
algunos sectores nos encontramos con los camaradas res­
ponsables que con una indicación nos ponen al corriente 
de lo que desean que se haga para mejor defensa de U po­
sición, dejando a nuestro cargo la cuestión técnica para 
que nosotros la llevemos a efecto, otros, sin embargo, nM 
obligan a hacer la fortificación a su manera, resultando 
que como no poseen la técnica necesaria, se hace un tra­
bajo innecesario que se ve cuando llega el momento de
utilizarse. . ,

Se ha dado el caso ya varias veces, que el capitán de una 
compañía recibe la orden de hacer un trabajo en una po­
sición. para lo cual se le entrega un plano to ^ ra f ic o  del 
terreno, y después de hacer el estudio del mismo, da las 
órdenes necesarias a sus oficiales y cl«es, y cuando se va 
3 efectuar el trabajo encomendado, ajustándose a las or­
denes recibidas, sale cualquier oficial que se dice responsa­
ble de la posición, y ordena otra cosa que cambia radical­
mente todo lo que en principio se ha estudiado, y si « to  
puede ocurrir, ¿para qué se le da entonces al capitán de for­
tificaciones un croquis, si después un oficial un poco so­
berbio lo echa todo a perder con órdenes contrarias?

Para bien de la causa cada uno debe mantenerse en su 
puesto: el oficial de milicias, dando órdenes a sus solda­
dos y el de Ingenieros a los suyos, procurando hacer bue- 
uas trincheras para que los del fusU puedan defenderse 
mejor.

No está en mí ánimo el indisponer a unos con otros, 
pues todos somos soldados del pueblo y ponemos toda 
nuestra voluntad en servir a la causa que nos une, pero a 
mi parecer es hora de que a los jefes, oficiales, clases y sol­
dados de los Batallones de Fortificación, se les reconozcan 
sus méritos, pues de lo contrario, ¿de qué le sirve a un 
oficial o clase estar reconocido, tanto en la vida militar 
como en la civil, como técnico o práctico? Hora es ya de 
que nuestros jefes tomen en consideración lo que expongo 
modestamente y procuren por todos los medios que se de 
su verdadero valor a nuestros cuadros de Mando.

Angel MARTINEZ
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Las defensas accesorias comple­
mento de las organizaciones de­

fensivas

Cosas que todos debía­
mos saber

En la guerra cruel que sostenemos en defensa de las li­
bertades patrias, es necesario utilizar, además de la moral 
y la razón, la técnica indispensable, para con ella neutra­
lizar los efectos de todo el refinamiento mortífero que se 
emplea en las guerras modernas.

Por eso al preparar el terreno para el combate, que 
es la misión de los Zapadores en todos los ejércitos, es pre­
uso unir al sistema de atrincheramiento que se adopte, 
el complemento que las haga más eficaces, siendo éste el 
empleo de las llamadas defensas accesorias.

Son éstas, todo lo que pueda utilizarse para obstacu­
lizar el paso del enemigo que intente acercarse a nuestras 
fortificaciones. Una de las más empleadas son las alam­
bradas. por set la defensa accesoria más completa y eficaz. 
Pero su eficacia, no está precisamente en los daños que 
pueda ocasionar con sus espinos al que intente pasarla, sino 
en su colocación en relación con las trincheras a que sirve 
de defensa.

Sin grandes alineaciones rectas, su colocación debe ser 
tal, que toda ella esté batida por nuestras armas automáti­
cas desde sus distintos emplazamientos; de este modo, el 
intentar cortarla o rebasarla, se hará bastante difícil al ba­
tir con nuestras armas, con fuego cruzado, todas las ali­
neaciones de la misma.

También es necesario, dada la importancia que en la 
guerra ha adquirido el empleo de tanques, la construcción 
de zanjas lo suficientemente disimuladas, para darles caza 
o, al menos, imposibilitar el que se acerquen a nuestras po- 
.■•'ciones logrando, de este modo, disminuir los efectos de 
estas potentes máquinas de guerra que sirven, casi siem­
pre, de parapeto a la infantería que intenta asaltar la po­
sición.

Defensas accesorias son, también, las talas, mancas, 
-brojos, pozos de lobo. etc., siendo éstas, excepto la pri­
mera, de poco valor positivo. Las talas suelen emplearse 
solamente para interceptar por algún tiempo los caminos 
y carreteras, cortándose para ello los árboles que haya en 
s!is orillas que, atados y entrelazados con alambre espino­
so, constituyen un serio obstáculo, paralizando la circu­
lación. siendo éste un motivo para que, mientras el adver­
sario se dedique a dejar expeditas las vías de comunicación, 
pueda hostilizarse y aprestarse a la defensa.

También, aunque ya previsto en un sistema de des- 
icucciones, pueden utilizarse como defensas accesorias, las 
voladuras de puentes, las inundaciones, por medio de sol- 
tamiento de presas, diques, pantanos, etc.

Nuestro Ejército cuenta ya con unos servicios de Inge­
nieros que, si no perfectos, por hallarse aún estos en pe­
riodo embrionario, si son lo suficientemente eficaces para 
dotar a nuestras organizaciones defensivas, de todas las de­
fensas necesarias que aconseja la técnica moderna.

Debido a ellos y, con la fuerza de nuestras armas y 
nuestra voluntad, nos abriremos, poco a poco, el camino 
de la justicia, del trabajo, del progreso, de la paz y de la 
libertad.

Camaradas: En el frente 
se carece todavía de muchas 
cosas que nos son necesarias, 
de cosas que deberíamos te­
ner, pero que son accesorias 
a lo fundamental: ¿qué con 
ellas estaríamos mejor?, de 
acuerdo; pero que éstas no 
pueden, no deben variar en 
nosotros el juicio, la com­
prensión de ganar la guerra. 
Siempre que se nos presen­
ten necesidades de esta índo­
le debemos de reaccionar de 
una forma consciente y re­
volucionaria y con toda no­
bleza <;omprenderlo así, con­
formándose con aquello que 
se tenga y además conven­
cer a codo aquel que así no 
lo comprenda.

Por ejemplo, se puede dar 
el caso de que la Intenden­
cia en ciertos sitios, llega 
tarde, o no llega tal cómo 
nosotros deseamos llegara en 
aspecto de cantidad: que la 
ropa no la tengamos en la 
medida que nos sea necesa­
ria, esto si nosotros refle-

er

Se

xionamos un poco, veremos 
que no se hace por perjudi­
car al compañero que está 
en la trinchera, que esto no 
encierra una mala fe el que 
suceda así por parte de 
aquellos que tiene la obli­
gación de hacerlo, pues de 
sobra sabemos, que el que 
esta labor tiene encomenda­
da es un compañero más, 
que en ningún momento 
puede tratar de perjudicar­
nos. sino que es producto de 
las exigencias y de las ne­
cesidades de la propia gue­
rra. Hay que hacer un po 
co de memoria, y ver cómo 
en un principio cuando ca­
da uno salió de su casa o de 
su taller el 18 de julio de 
1936 para coger un fusil o 
una pistola donde la hubie­
ra y marchar a la Sierra u 
otro sitio donde decían que 
estaban los fascistas, no nos 
fijábamos, no sentíamos 
más deseo y necesidad que 
encontrar al enemigo para 
aniquilarlo: íbamos sin sa­
ber qué ganábamos, más que 
no gobernara el fascismo, 
llevábamos nuestras propias 
ropas, nuestros propios cal­
zados. sin sentir, ya digo, 
la necesidad de que nos dei- 
ran otros.

miliares de aquellos compií 
ñeros necesitaban comer, ne­
cesitaban vivir. Por esto fue 
necesario el remunerar a to­
dos los compañeros que es­
taban defencíiendo la Repú­
blica con las armas en 
manos. Pero esto no querú 
decir tampoco que entonca 
se nos iba a dar todo cuan­
to necesitábamos, lodo cuan­
to la nueva sociedad, una 
vez constituida y consolida­
da nos dará a todos los tra 
bajadores. No es posiH» 
que, cuando una cosa se es­
tá forjando, preste el mismo 
servicio que cuando esté ict- 
minada.

Por tanto, nosotros, no 
podemos esperar hoy qw 
estén cubiertas todas nues­
tras necesidades, precisa-̂  
mente porque estamos creaií^“ “  
do esta nueva sociedad y 
al mismo tiempo tenemos 
un problema fundamental 
que nos desgasta material; 
mente, que es la guerra.

Por otra parte no es po­
sible admitir que compañe­
ros que no tienen inconve­
niente en sobrellevar todc Mil 
los sacrificios y arrostra: «ion 
con toda entereza y vale « de 
el peligro que la guerra i® 
pone exponiendo a cadJ f> tie: 
momento su vida, se fije» p5no 
después en cosas pequeña) pulai 
como las que anteriormenB Ho' 
menciono y siempre que ésta Ipesi 
perjudiquen el buen desarrw jes t 
lio de la lucha y la alta mo- Sdes 
ral combativa que siempi* «ah 
que hace falta vosotros sa- itetn 
béis emplear. Por esto fO ar 1< 
deseo que por todos sea®lón. 
comprendidas estas peqo®' »m: 
ñas cosas, y que tanto I an 
un principio como ahof* La 
seamos capaces de seguir lu- Ida 
chando con el mayor desis* «irc 
terés para así acelerar nue*- líos 
tro triunfo, y después ten^Bde' 
todas aquellas cosas que hof 
no tenemos, gozando  ̂
mismo tiempo de la tra 
quilidad y el bienestar q' 
el derrotamiento del fase 
mo supone.

José MARTIN 
Delegado Político de la 1' 
Compañía, primer Batalló^\ 

de Fortificaciones.

KALRROVE

Claro está que después 
hubo necesidad de dar a es­
to una solución, porque la 
guerra se alargaba y loe ía-

Vísado por 
la censuré
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ILICIAS DE LA CULTURA

ivt-
ida

El Comisariado dice:
Hoy nuestros ornas victoriosas von obrien* 

do surcos profundos y pora lo victoria defini­
tivo. Comisarios de Guerra y Milicianos de lo 
Culturo, se complementan en sus trobojos. A 
pesor de todo lo que chillen loi grajos ultra­
rrevolucionarios, nuestro Ejército coda dio es 
más fuerte, cada día será más culto, porque 
al tesón y firmeza de nuestros Comisorios, vo 
estrechamente ligado lo copocidod profesio­
nal de los Milicianos de lo Culturo.

ÍJeber de todo antifascista es ayudar ol des­
arrollo de lo lobor de Milicias de lo Cultura.

José GOMEZ GAYOSO

Secretario de ia Inspección del Centro del Co- 
mlsoriodo General de Guerra.

P A I S A I E S  DE  E S P A Ñ A

Vocación literaria y popular de 
ciudades y régimen españolas
iVUlicias de la Cultura dcl Frente del Centro, en sus 

trat^iones dedicadas a los combatientes, ha iniciado una 
ala I de charlas de evocación literarias popular sobre ciuda- 
im »y régimen españolas, que tendrán lugar todos los iu- 

:adJ t tienen por objeto exaltar el amor a España, mediante 
fijes fonocimiento de sus paisajes, sus costumbres y su arte 
en* pular.
enu Hoy día nuestros soldados, nuestros obreros, nuestros 
ésta Ipesinos. desean conocer y amar a España, vestir sus 
rru jes típicos, cantar sus tonadas populares y conocer los 
mo' »des hechos de su historia: admirar a sus hombres in- 
npí* ¿tales, visitar y defender sus monumentos artísticos, 

sa- itemplar la belleza de sus paisajes... Pero no se puede 
yo ir lo que no se conoce, dijo hace más de dos mil anos 

seaJ ¿ón. el filósofo griego. Porque es preciso ayudar a núes- 
que I masas populares a que conozcan España para que puc- 
) > amarla con todo e! impulso que su deseo encierra,
hof* La guerra de índencndencía v liberación que hov fe- 
• lü- »da los camoos de Esoaña con la sangre generosa de los 
:sifl' irtires de la libertad, ha encendido de nuevo en todos los 
•’**[hcs nobles el amor a la oatría Que vence, la fe ciega en 

destinos, la esperanza de su gloría y su grandeza.. El 
lofitiotismo canta otra vez en todos los corazones la mc- 

ía vibrante de la raza española indómita y eterna: pero 
el viejo oatriotismo acartonado v vocinglero, hecho de 
'•os V gritos: no el falso patriotismo oficial de los dis- 
is. las arengas y mítines: sino patriotismo sencillo y 
lo. verdadero v fuerte del cariño al lugar, dcl respeto 
tradición, que es el .alma del pueblo. Un patriotismo 

ido. íntimo- oue casi no tiene más lenguaje que la 
iflpción V las lágrimas.

iRM íUcí '̂S de la Cultura del Frente del Centro, con la 
iboración del Teatro Escuela de Arte, ha iniciado una 
!e de charlas en las que se ha de interpretar, el alma de 
la región española en sus trozos literarios, en compon- 
>5 de canciones populares, música, poesía, estampas geo- 
Ificas. etc.

Estas emisiones dan un nuevo valor a las que los lunes 
jueves viene dedicando a los combatientes Milicias de 
Cultura dcl Frente dcl Centro.

Creyendo conveniente dar 
á conocer la labof que rea- 
lizá en pro de la causa loS 
Milicianos de lá Cultura, 
para que el pueblo 
dándose cuenta de la accioil 
revolucionaria que constan­
temente se va operando en 
nuestro suelo, nada mejor 
que consultar a.las perso-, 
ñas que, fraguadas en la lu­
cha. dedican íntegramente 
á! mejoramiento de nuestro 
Ejército glorioso su capaci­
dad valiosa. Sus opiniones 
acerca de las Milicias dc la 
Cultura irán exponiéndose 
en las columnas de nuestro 
periódico, y solicitaremos de 
la prensa diaria las den tam­
bién cabida para mayor di­
vulgación y mejor conoci­
miento de lo que el pueblo, 
en el transcurso de la lucha, 
va forjando en un continua­
do y acelerado progre.so.

Es nuestro deseo, una vez 
coger las manifestaciones hc- 
terminada esta encuesta, re­
chas, tanto por nuestros más 
prestigiosos jefes como por 
nuestros más abnegados sol­
dados. y hacer un folleto 
para hacerlo llegar a todas 
partes y que en todas par­
tes vean y contrasten nues­
tro valor positivo, nuestra 
capacidad creadora y nues­
tra línea recta hacía un por­
venir sano y luminoso.

Hoy comenzamos por pu­
blicar una interviú hecha al 
Comisario de Brigada dc los 
Batallones dc Obras y For­
tificación. José Cuadras- He 
aquí su contestación a las 
preguntas formuladas:

— ¿Qué opinas acerca dc 
la creación de las Milicias 
de la Cultura?

— Como Institución me 
parece admirable, un acier­
to dcl Ministro dc Instruc­
ción Pública porque supone 
que nosotros medimos tam­
bién la fortaleza de nuestro 
Eiército por su nivel cultu­
ral.

— jlmoortancía dc la la­
bor de Milicias dc la Cul­
tura?

— Si nosotros considera­
mos como un factor favora­
ble y que fortalece la com­
batividad del Eiército popu­
lar su mayor cultura, es cla­
ro que ponemos en un pri­
mer plano la labor dcl Mi­
liciano dc la Cultura, que 
ayuda extraordinariamente 
al soldado a comprender la 
enorme diferencia cop que

se le trata exigiéndole no 
una aportación mecártiea. 
no una simple obediencia, 
sino una consideración per­
sonal. una colaboración más 
consciente, un deseo de su­
peración. un afán dc enri­
quecer politicamente cl'con- 
junto de nuestro Ejército.

Son. además, unos auxi­
liares magníficos de los co­
misarios y de los delegados 
de Compañía.

__jCómo ves el problema
de la educación en el Ejér­
cito?

Una Vez recogida su tifL 
lidad. y más aún su necesi­
dad, creo que sólo se trata, 
en general, de un problema 
dc Organización.

Por lo que se refiere 3 
nuestros Batallones resulta 
complejo y difícil. Segura­
mente los componentes dc 
estos Batallones, todos mag­
níficos antifascistas, arrojar» 
el mayor porcentaje de anal­
fabetos. Un trabajo dc mu­
chas horas con desplaza­
mientos diarios dificulta la 
labor del Miliciano de Í3 
Cultura: pero si éste sahe 
aprovechar las oportunida­
des y amoldarse a las cir­
cunstancias. los compañeros 
tienen afán de saber, de 
aprender, de que se les ex­
pliquen aquellas cosas ase 
no comprenden y que tie­
nen relación directa con .sus 
más ardientes aspiraciones.

— porvenir auguras 
a las Milicias de la Cultura?

— Las perspectivas de las 
Milicias de la Cultura tie­
nen un espléndido porvenir 
porque es inmensa y dc pri­
mer orden la tarea que tie­
nen que realizar. Labor dc 
tenacidad, muchas veces in­
grata. porque no hay peor 
enemigo que la misma igno­
rancia. y además si vemos 
que diariamente ingresan en 
cl Ejército dcl pueblo nú­
cleos enormes de jóvenes ex­
traídos de la masa dcl pue­
blo joven, materia inapre­
ciable que debemos moldear 
para que sirvan a los fines 
que perseguimos en nuestra 
lucha y para cl próximo 
nuevo porvenir dc la Espa­
ña libertada de invasores, y 
porque sabemos que existen 
valores inmensos entre las 
masas populares, valores que 
hay que poner en condicio­
nes de dar los frutos que su 
inteligencia sea capaz.
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CONDUCTA HEROICA
Moñona de domingo... 

Un sol ogotodor cae sobre 
el Bofollón de Fortificacio­
nes que lenfomenfe cami­
na hacia su cuartel... Y  
sus hombres corgados con 
sus macutos y herramien­
tas, entonan canciones bé­
licos o coplillas improvisa­
das por la musa popular en 
los que se recoge las pal­
pitaciones de la guerra.

Lo gente se detiene en 
la calle paro verlos posar... 
¿Quiénes son, se pregun­
tón entre No sé, no 
sé..., contéstonse mutua­
mente... Y , por fin, se oye 
una voz que dice: es la pri­
mera Componía del 33 Ba- 
tollón de Fortificociones.

Ya han llegado ol cuar­
tel y formado ante sus je­
fes y delegado político; y 
de entre ellos se destaco 
el comondante, quien diri­
giéndoles la palabra, elogia 
su actuación brillante y su 
comportamiento heroico, 
felicitándonos y felicitón- 
dose por saberse jefe de 
ton heroicos y abnegados 
soldados.

Al concluir, los soldados 
se retiran a sus casas po­
ro dísfrutor el merecido 
permiso que les ha sido 
concedido por su actua­
ción.

Aún perdura en la imo- 
ginoción de todos y codo 
uno de ellos aquellos mo­
mentos angustiosos de ver­
dadero volor, en los que se 
mezclaban conjuntamente 
con el temer a morir o ser 
herido, lo dureza del trá­
balo realizado.

iCómo no ha de recordar 
este soldodo que camino 
hoeia su casa, aouel mo­
mento tros el cual después 
de efectuado la voloduro 
oue había de servir para 
iniciar el atooue. tuvo que 
saltor los trincheras tras 
nuestros h e r o i c a s  mili­
cias... j instante '"olvida­
ble.,.»

Oyóse una exolosión que 
hizo trepidar los propias 
trincheras en los euoles es- 
oeróbomos el memento de 
actuor. v cuando disipado 
la atmósfero del polvo y de 
lo humoredo producido, 
dióse la orden de ataque, 
los soldados con sus bom­
bas de mano saltaren los 
trincheras hasta conseguir 
lo posición..., segundos 
después y ol frente nues­

tros oficiales y delegado 
político saltemos nosotros 
con ellos, haciéndolo con 
tal ímpetu y arrojo que 
conquistemos y fortifica­
mos conjuntamente la po­
sición pretendido.

Y  no dejamos clavada 
ninguna enseña que pudie­
ra pregonar nuestra victo- 
rio, no pusimos ninguna 
hondero cuyos pliegues ol 
ondear airosamente con­
tase el romance heroico de 
nuestra gesta; pero sí que­
daron en apretado hoz 
simbólico aquellos monto­
nes de sacos terreros con 
los que formamos aquellas

nuestro suelo patrio, como 
paro recoger el premio que 
vuestra compañero os do­
nará rendido de omor an­
te vuestra conducto.

¡Adelonte, pues, compa­
ñeros...! Que junto a lo 
bandera ontifoscísta, se 
encuentren siempre los sa­
cos terreros que simbolizan 
nuestra férreo voluntad de 
vencer.

Juan Manuel MERINO

Delegado político de la 1 
Compoñío del 23 Botallón 
de Obras y Fortificaciones.

27-8-37.

\

Les soldados fortifieoderes, no sólo se dedican o sus trábalos hab i­
tuales. Conocedores de le que poro todos representa la cosecho de 
nuestros compos, han contribuido en diferentes ecosienes, en su a u ­

mento y receaido.

improvi s e d a s  trincheras 
desde cuyas troneras se 
hobío de abatir ol enemi­
go...

Pero el soldado ha lle­
gado o su casa..., y el re­
cuerdo cuyo retrato esta­
ba reviviendo en su imagi­
nación..., su compoñere ha 
salido o recibirle y los la­
bios de ambos se han uni­
do en un hermoso beso de 
amor... ¡Hermosa escena 
paro el espíritu un poco 
romóntico y soñador de es­
te soldado...! ¡Qué recom­
penso tan dulce...!

Compañeros todos de 
fortificación; ¿no sentís en 
lo profundo de vuestro co- 
rozón un irreprimible deseo 
de imitar esta conducta?... 
Yo bien sé que sí, que os 
p o r t a  réis heroicomente 
tanto poro abotir ol foscis- 
mo que pretende invadir

Seamos los’ de 
siempre

Por primera vez. aun per­
teneciendo al Batallón desde 
su fundación, voy a expre­
sar mí sentir y probablemen­
te el de muchos compañeros.

Desde el mismo día que 
se produjo este criminal mo­
vimiento. conjunción de 
unos militares traidores y 
del fascismo internacional, 
nosotros, la clase producto­
ra. pertenecemos por entero 
a la causa de la guerra. Pri­
mero. por ser españoles: se­
gundo. porque por nuestra 
condición de pertenecientes 
al ramo de la construcción, 
pot haber sido constante­
mente explotados, debemos 
dar la batida definitiva a 
nuestros verdugos de siem­
pre.

: Cuántas veces hemi 
chado con esa misma 
en condiciones de infei 
dad, muy distintas a 
hoy lo hacemos!

;Qué deseos teníami 
darles la batalla fin.il'

Y- sin embargo, bie 
co era lo que pedíamos 
ticipar de nuestros deri 
y ser respetados por aq 
que siendo una clase in 
se creían superiores 
honrados trabajadores, 
•siosos de trabajo y ju^

Por eso. al llegar U 
ra tan deseada por nos< 
el momento culminani 
hacer una demostració 
nuestro espíritu de lucí 
de clase, tenemos fnr 
mente en momento tan 
picío que luchar con 
nuestra alma para api» 
los totalmente. Se acah 
los tiempos de lucha 
deiitina. Ahora les der 
tramos hasta donde 
las energías de la clasí' 
bajadora.

Seamos los de si.; 
Los que cuando tenía 
una misión que cumplir 
reparábamos en sacrifici 
se llevaba a cabo por t 
los medios. Ahora más 
nunca seamos los de < 
pre. Convencidos de qui 
esta nuestra lucha actu 
ventila nuestra cman 
ción o nue.stra esclavir

Ni una protesta, ni 
queia. Animo v cnergiJ

De los que boy lu 
a nuestro lado, hemos 
tido en alguna ocasión •' 
ia.s V protestas; pero 
son los advenedizos, los; 
siempre estuvieron al 
gen de nuestras luchas 
vindicativas. lo.s que no 
rieron en ningún mon".' 
su conciencia de clase, 
estos un trato de com 
rismo e inculcación dcl 
tido de su obligación 
que reconocer también j 
hay muchos compaña 
que hace poco se incers' 
ron y están demostti 
un entusiasmo v un reí* 
miento, iguales al qut ' 
otros hayamos podido) 
mostrar.

Para los inadaptados 
ra los perturbadores: ^ 
lancia continua, ejercidaj 
nosotros mismos.

Seamos, pues, los de 
pre. Sigamos luchando 
cansablemente, y cuand 
triunfo sea nuestro hJ  
mos demostrado haber 
los de siempre, y tan* 
sabremos distinguir a 
perturbadores de siemp: 

Salvador RAM
Ayuntamiento de Madrid




